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ID IL IO S  T R IS T E S

Loca de amor

vULALiA, sentía  por Vi- 
'^cente, no ya  el entraña- 
ble cariño am or de her- 

^  mano, sino la devastado­
ra  pasión de una hija hácia  su
m adre . „

No podía suceder menos._ be 
conocieron cuando niños y  jun­
tos habían pasado sus primeros 
años de feliz inocencia, reco ­
rriendo con la a legría  propia de 
su  edad  los campos y valles de 
la  risueña aldea donde habían
nacido. , . ,

Más andando el tiempo, los 
niños, se volvieron pubiles y  co­
m enzaron sus cuerpos á sentir 
el inquieto desperta r de la c a r ­
ne. Eulalia  se hallaba hecha to­
d a  una buena hem bra  pictórica 
de vida; con aquellos ojos g ran ­
des, negros y  rasgadoa; con 
aquel pelo como el ébano puli­
m entado  y  de una finura de se­
da; con el seno exhuberante, 
ebúrneo y  de una plasticidad de 
venus m arm órea, quealcontem - 
plarla , despertaban  los sentidos 
y  hacían  ex trem ecer de volup­
tuosidad sin límites todos_ los 
dormidos deseos que una ima­
ginación calen turien ta  pudiera 
concebir. Eulalia, en una pala­
b ra ,  e ra  lo que se llama una 
m ujer de trapío. Sus poderosas 
cade ras  eran  la consumación de 
lo mórbido y  de lo incitante.

V icente  no le iba á  re ta g u a r ­
dia en belleza, aunque ésta  fue­
r a  varonil, propiade su  sexo.

Estos amores deslizábanse por 
el lago azul de la  dicha, con la 
apacible calma de los días pri­
maverales, hasta  que un día se 
fijaron sus padres en la  belleza 
de  Eulalia y  pensaron sac a r  pa r­
tido de su bonita  ca ra  pensando 
casa rla  con alguno que vistiera 
chaque ta  á  diario y  no con el

pobretón de V icente  que no te ­
nía sobre qué caerse  muerto.

Por eso despechado y picado 
en su am or propio, V icente  se 
m archó á t rab a ja r  á la capital 
de su  provincia á ap render el 
el oficio de panadero.

Al poco tiempo e ra  un buen 
oficial que llevaba la dirección 
de la tahona, apesa r  de que con 
él traba jaban  hombres de mas 
edad y  más años de p rác tica  en 
el oficio.

Entretanto,, allá en la risueña 
aldea, Eulalia, sufría lo indeci­
ble recordando á su idolatrado 
V icente, po r quien cada  día que 
pasaba, le hacía de rram ar  una 
ca ta ra ta  de lágrimas, que eran 
p a ra  ella to rren te  de plomo hir- 
viente  que le ab rasaba  las meji­
llas y que marcaba^ en sus de­
rroteros, surcos violáceos que 
daban á su  rostro  la expresión 
angustiada  de una Dolorosa c lá ­
sica.

Y escrib ía c a r ta s  sin cuento 
á  su adorado V icente, en las que 
ponía, regadas  por el llanto, 
aquellas frases de su  am or loco 
y  frenético, en el que en peda­
zos iba dejándose el alma, una 
alm a que e ra  todo fuego y  que 
necesitaba desahogar su furia 
como la t ie r ra  necesita de esas 
caries de los montes llamadas 
volcanes, que lanzan á  los espa­
cios pedazos de en trañas  del 
seno de la t ie r ra  incandescente.

Aquellas ca r ta s  no obtenían 
contestación y  la pobre Eulalia 
que había  nacido p a ra  am ar su­
fría am ando y  su robusto cu er­
po perd ía  la exhuberan te  loza­
nía como se agostan  las tiernas 
p lan tas  al soplo del poniente 
ab rasad o r de estío.

Y por fin perdió la razón men­
ta l y  siempre se le veía  po r^}  
campo besando un re tra to  del 
ingra to  V icen te  y cantando con 
una ex trañ a  melodía que entris­
tecía  el corazón, la siguiente 
canción que los ecos de las mon­
tañ as  repetían  té tricam ente:

oye en tre  el rum or del viento 
los dolores de mi llanto.

Ven, acude presuroso, 
y calm a con tu consuelo,
del alma que por tí sufre, 
el horrible desconsuelo...

Solo el eco respondía, como 
oculto enemigo, que se gozase 
en su desventura.

T eodoro SILARUS.

R I P I O S  1  O I R O S  f f i E S O S
R e c e la  n  cifitUe

i UNO m psE m w  íE Oficia
Procura al criticar darte importancia, 

Di ios peosamientoB con reticencia,
Si acaso quieres ser pozo de cieuda, 
Hás citas de autores en abundancia.
Y por estudiarlos no pases ansia, 
Porque reclama su tiempo y paciencia; 
Hás que en tus escritos naya elocuencia 
y si no tienes, fíncela con petulancia. 
Continuamente hacia de arte y estética
Y aunque tu gran saber sea camama. 
Muéstrate sabedor de la poética...
Y sacarás al liu provecho y fama. 
(...Pásate por casa el herrero Juan,
Por un calzado <\e. los que alH_habrán.)

Tobibio P15N.\/iüL.

“Mi dulce  dueño dorado 
por quien lloro am argo  llanto

En el inmundo papelucho en 
que el murciélago de M artinetes 
desahoga toda su bilis y  destila 
toda  la hiel de su cuerpo; en ese 
papelucho, repetimos, que se 
llama L a  Verdad— mote,— 
se nos ha hecho la  ofensa de re ­
producir la sección De oro y  
azul que dedicamos en su m a­
y o r  pa rte  á  don Fernando Gas- 
set.

El murciélago alevoso de M ar­
tinetes, ese asqueroso personaje 
que m ancha cuanto toca é in­
fec ta  por dónde pasa, encuentra  
m uy estimables las acrimonias 
que tenemos p a ra  don Fernando 
como inferirá el lector por las 
líneas que copiamos de aquel
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TIQUIS-MIQUIS

papelucho.después, se entiende, 
de haberlo fumigaido convenien­
temente.

“El semanario Tiquis-M iqm s  
—dice—hay que, cogerlo con 
oinzas.

“F u era  de la intencionada opo­
sición A los pseudo-republica- 
nos no merece siquiera los ho­
nores de la refutación.

'^Tiquis-Miquis no irá  á nin­
guna parte  como no sea al es­
tercolero."

¡Adiós, señor elefantel
El lenguaje de esa verdulera 

con sotana no puede es ta r  más 
en armonía con la doctrina y la 
moral de Cristo, toda llena de 
amor y d e  dulces y  fraternales 
consejos.

¡Al estercolero...! ese, ese es 
el lugar apropiado para  el más 
agrav iador de Jesucristo , para 
ese hombre tan pequeño de cu er­
po como de alma que pasa su 
vida ofendiendo esa religión que 
se cimentó en el calvario con 
sangre  del Redentor,

Bien que T iquis-Miquis iría de 
mejor gana y humor á un es te r­
colero que á una de esas garitas  
en que el reptil de Martinetes 
engatusa  á ciertas beatas y 
asusta  á  algunos badulaques y 
pazguatos.

Ya lo sabe, pues L a Verdad, 
ya  lo sabe su diabólico y  mal 
oliente inspirador.

Ahora, si quiere y  le place, 
puede contender con nosotros.

T iquis-Miquis por de pronto, 
le desafía y espera para  rego­
deo de su persona, que el m a­
m arracho  de Martinetes empie­
ce á e ru p ta r  en la form a que lo 
hace cuando contiende con El 
Clamor y demás periódicos.

Empezaremos por decirle á 
L a Verdad  que en esta  casa  so­
mos católicos, pero no fanáticos.

El fanatismo según dijo Palis- 
sot, es á la religión lo que la hi­
pocresía á la virtud.

Nosotros somos liberales, sé­
palo La Verdad, y  como bue­
nos liberales nos creemos obliga 
dos á realizar el bien de todos 
dentro del derecho de todos.

Nosotros amamos la iglesia 
que fundó lesucristo, entiéndalo 
L a Verdad, pero no somos, no 
queremos ser santurrones.

De los santurrones, siguiendo 
el consejo del Papa  Clemente 
X IV , huimos como de los hom­
bres relajados qup pasan su  vida 
ofendiendo á D íqs y  confesándo­
se continuamente.

Nosotros lamentamos que la  
religión atraviese  hoy una c ri­
sis tan aguda; nosotros sentimos 
que se deprima la iglesia de Je-

sucristó, m as  comprendemos 
que de ello tienen la culpa m a­
los ministros que con sus intem­
perancias han escarnecido á 
Dios en vez de velar por su ho­
nor.

La culpa es toda de esos s a ­
cerdotes ignorantes y  groseros 
que á  la m anera  del energúm e­
no de M artinetes han prostitui­
do su  alto y sag rado  ministerio.

Puede empezar La V erd a d  
cuando quiera.

* *
Ese Juan  de las Viñas, hoy, 

Servet, ayer, y  Revest siempre, 
es de lo más delicioso que uste­
des pueden figurarse.

Hace tiempo ponía en el potro 
su su til ingenio y  hacía ó inten­
taba en versos malísi­
mos, como todos los suyos, á 
nuestras más elegantes á la par  
que distinguidas señoritas.

El buen hombre, apesar de 
mojar en col cream  la pluma y 
de estru jar  la mollera m uy á 
menudo.no lograba  en sus r e t r a ­
tos más que darles  tintas muy 
pálidas y de.sentonadas.

L a  semejanza no existía por 
ninguna parte.

Es así que muchas veces se le 
preguntaba  á don Juan  de las 
Viñas: la semblanza de hoy es 
la de! cabo de serenos, ¿verdad 
don Juan?

Y don Ju an  de las V iñas en­
tre  iracundo y  rabioso, contes­
taba  haciendo una genuflexión 
de mala gana:

—No, señorita, no; no sea u s ­
ted torpe. Es la de su araiguita 
Genoveva, aquélla m uchacha 
tan guapa, aquélsueño de poeta, 
aquél pedazo de cielo, que pro­
mete tan ta  gloria al elegido de 
su corazón.

D. fuan  de las V iñ a s , al pa ­
recer, buscaba aquí celebridad 
pulsando la fibra del am or y ha­
lagando á  la mujer y  aún pro­
metiéndose asistir á todos los 
partos buenos ó malos que aquí 
hubiera; pero el infelice  ha te ­
nido tan  malos partos... litera­
rios, que no hay  hombre que le 
agu an te  ni mujer á la que no le 
calque.

Convencido quizá de ello ha 
tomado nuevos rumbos de algún 
tiempo acá  y  se desirve para  
m ostra r  su talento.

¡Empeño inocente!
D. Juan  de las V iñ a s  no po­

d rá  dem ostrarnos o tra  cosa que 
la de ser  un mediano peón ca ­
minero.

Sus ripios á  Cervantes en El 
R egional, habrán  puesto fre­

nético al insigne manco de L e ­
pante, á aquél que inspirado por 
la centella divina, supo dejar el 
fósforo de su cerebro en obras 
inm ortales.

A hora asp ira  Juan  de las V i ­
ñas á quedarse con nosotros, 
pero como no se afeite antes la 
asaura, es posible que decre te ­
mos su expulsión de Castellón 
por majadero é inconveniente.

En el número del miércoles 
del Regional, unos cuan­
tos renglones cortos para  decir 
que cuando, las cam panas repi­
quetean al anochecer, hay por 
las escalerillas muchos Gonza­
los de Córdoba de blusa y  mu­
chas Zalemas fregatrices que 
tienen coloquios que extreme- 
cen. Y term ina D. Juan  de las 
V iñ a s  del siguiente modo:

“Y sin embargo á esas horas 
también las cam panas suenan 
y la gente  indiferente 
por las calles a trav iesa  
mirando como corriente 
que el am or al rezo venza,
¡oh! Castellón de mi vida 
símbolo de la inocencia 
tu  eres la c iudad más cándida 
que existe en este p laneta .„ 
H abráse  visto revestia  mayor 

que el que tales memeces es­
cribe!

Porque no se puede calificar 
la cosa de otra  manera.

“Mirando como corriente  
que el amor al rezo venza„ 
¿Qué corriente  será  esa?
¿Será a lg u n a  corriente de ra ­

nas que buscan e lce reb rq  agua­
chinado  de Juaivde las Viñas?

¡Porral L lam ar cándido y  sím­
bolo de la inocencia á Castellón 
porque las criadas sienten flato 
amoroso... eso, es lo más pere­
grino, lo más feliz y puntiagudo 
que ha podido pensarse  desde 
que el mundo se conoce!

No queda otro remedio que 
llamar al orden al mentecato dé 
Ju a n  de las V iñ a s .

De lo contrario, ese cerebro 
apagado  es muy capáz de po­
nernos en ridículo á todas horas 
en su afán de evidenciarse  poe­
ta  y  escritor de nervio... de pe- 
regil.

¡Que un capitán de edad más 
que regu la r  se poñga á la a ltu ra  
de los tiernos discípulos de don 
G erm án Salinas, tiene que ver 
mucho y  debe ser  m uy tr is te  y  
atrozmente doloroso pa ra  lás 
nueve de Helicona...!

T odav ía  es m ás triste  si cabe 
•que ese gafiso lleno de fa tuidad 
y  orgullo nos llame cándidos eh
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versos que ha ría  mejor cual­
quier peón de albañil y quiera 
desmentir á G racian pasando 
como hom bre en la sociedad 
cuando sabe tan poco ó cuando 
nada sabe.

Indudablemente Juan  de las 
Y iñ a s ,  ó es un tonto completo 
ó ha tomado á Castellón por el 
país del cuento famoso de los 
tuertos.

Si tal piensa ese atún, merece 
que le despreciemos ya  que ocu­
parse  de él en este caso sería  
concederle honor ex traord ina­
rio.

«¡Oh estúpido Revestí no te me ufanes 
creyéndote animal excepcional, 

que el mismo tiempo malgastó en tí
(Dios

que en hacer un ratón ó á lo más dos'» 
Mefistófeles.

a® ® .

SECCION LIBRE
Le toca por fin á la calle de 

Naranjeros.
Por esta  calle pasea  hace 

tiempo un chico muy presumido 
que sin pisca de vergonsia ha 
conseguido el que se le a r reg la ­
ran  e lfesteo .

E s te  chico, que li disen Pepe, 
vive en la misma calle antes  ci­
tad a ;  pues qué desgraciado se­
ría  (aunque y a  lo es porque su 
novia no lo quiere ni pa ra  que 
le sirva de pantalla) si tuviera 
que ir más lejos... entonces bon 
bacy sense figa  como suelen de­
cir.

Y adelante  con \di.spanollas.

Alto ahí.
Tenim que advertir  á  un sas­

t re  ro ig  del c a r re r  del Mich que 
no siga tan moñicot, _ perque si 
pera  esperar  á la novia se está 
sempre fent el borinot y  no te 
una poca dé formalitat que sen 
v acha  á que li donen la esque­
rra .  Este chicuelo^ vá  fent el 
b ru to  per el c a r re r  del Correu  
qu‘ es una ba rbarita t  y  li to r ­
nera advertir  que si no se deixe 
de fer el home per allí cree que 
no dependrá el fransés y pedrá 
el temps debaes.

Con que Baltarito no seyas 
chiquillo y  no fases el farol.

G anga pera  ¿ es fadrínes

Si voleu dependre chiques 
á  bailar els rigodóns, 
en el c a r re r  Sta. B árbara , 
hia un mestre d'elsmillors.

Es un chic mol bailarín, 
mol guapo y  mol templat; 
que cuan t eil se pose d pó  
paré ix  el m arqués del nap.

Es marqués de carabasa , 
de les hiedes y del grara; 
de la mola y  de la m ancha , 
y  pera postres del malí.

Tam bé els que advertir, 
qu ' está aprenent de nota; 
pera ficar ell mol prohte 
en la mósica la pata.

Pero  Andreu yo t ‘ aconselle, 
de que no te  convé aixó; 
lo railior de tot serie 
lo que te  vach á dir yo: 
que si vols 'viure alegre, 
menchant sinse treballar, 
com prat tabal y  dolsaina 
y, vesten pe ‘Imont á tocar.
■ T ú  tocarás  la dolsaina, 

y  la tehua C..., el tabal; 
y  ya tens el pa segur 
per mes liare  que siga el añ.

Con que tots estos consells, 
te  done éste qu‘ e t te  vol tan; 
si vols péndrelos es prens 
ó be tiráis al corral.
Y també te  tiñe que dir, 
pera  pronte ya  acabar, 
que no fases bolantins 
cuan t vaches á  pasechar.

A la vejez, chochez.
Asó eu diem per una parelleta  

de tortolitos, de s isanta prima- 
veres, que están servint de risa 
y chaco ta  al c a r re r  de la Tri* 
nitat.

Tot aixó eu fá  la edad y  res 
més, perque ya  es sabut q u ‘ els 
vells tornen á la edad prim era y 
fant cuant están en la edad m a­
dura  coses de chovenets.

Yo no sé com té  humor el si- 
ñor Domingo pera volerse casar  
en Melchora, una viuda pansida 
(com ell) que no debíe es ta r  mes 
que pera pasa r  el rosari y  men- 
ch ar  sopetes en oli al racó  de la 
cuina.

Estos amors, segóns yo tiñe 
entéSj porten en confusió á  les 
families deis dos enam orats  y  el 
día menos pen.sat se t i ra rá n  els 
tras tos  al cap.

Yo per la mehua part els 
aconselle que no en fasen cás, 
que com els dos son 'vellets re ­
ñirán per alió de que “caldera 
vella boñ ó fo ra t“.

Lo que fá la fam...
Qué ganas  tenían els llobets 

A., B. y  C. de que cqn tray eran  
matrimonio una pareja  que r e ­
siden en la misma calle de  estos 
(p . de bous vella) y  que se t r a ­
taban  mucho con los amigos y 
ex-novios de estas fulanitas.

Se creian  estas lo menos que 
al invitarse por el novio á los ya 
antes citados no habían ya  de 
acep ta r  la invitación del queri­
do amigo Domingo, porque se 
iban también estas cinem ato­
gráficas  modistas del panerot á 
lucir la poca vergüenza que re- 
cojen en las tertulias 

Engañadas por completo han 
resultado, pues no han sacado 
nada  en limpio de lo que desea­
ban, siendo así que durante  el 
chocolate y  ra to  de diversión ha 
reinado el más completo m utis  
y ca ras  a l estilo de g u a rd ia  
civil que e ra  ya de esperar  por 
p a r te  de ellos.

Que lección de más prove­
cho, amigos, habéis dado á esas 
que estaban pirradas por un 
saca-muelas de un b a rracón  del 
Arravalet.

Como esta faltan muchas.

A MI AMADA PE PA
Niña hermosa cual lasflores, 

y  tan pura  como bella 
de mirada abrasadora , 
de mirada suave y tierna 
de sonrisa que a rreba ta , 
de voz dulce que embeleza 
¿cómo verte  sin sentir 
el alma de fuego llena?

Pepa luz de mis ensueños, 
de mis dolores con.suelo, 
y  de mi corazón dueña, 
la de mejillas de rosa 
la de la frente serena, 
la de! acento apasible, 
la  de los ojos que queman, 
¿cómo p ag a r  tus amores 
si no hay  valor en la tierra?

¿Con unos ve*-sos? Es poco, 
pues nunca he sido poeta.

¿Amarte? Sí, con mi amor, 
con una pasión eterna; 
firme, como tus amores, 
como tu faz, hechicera; 
como tu  mirada, ardiente, 
como la  tuya, sincer.

Pepa, luz de mis ensueños, 
y  tan pura  como bella,

. estos amores tan tiernos 
dan alientos á mi existencia.

T onijua.

P o r exceso de original hemos 
re tirado  p a ra  el número próxi­
mo lo que prometíamos en el 
pasado.

TIQUIS-MIQUIS
En Castellón un mes UN real. 

—F u e ra ,  trim estre ü‘75 peseta. 
-—Número suelto CINCO cénti­
mos.

P ago  anticipado.
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DE F U E ^

D E ^ D E  V i n D A ^ ^ B A E  

Sr. D irector del T iquis-Miquis.
F X J Í . T  X .T T 3 C  

Son p » U n r» i Ual B T *o ge- 
l | i i u « » u  B r i i i in .  I1»P» V po- 
■ndcm , onp. 81, r e r .  19.

Estim at director: V osté  no tin- 
drá  el honor de coneixerme, y 
ciar, com en la porta  no te  a 
ningún ujier que ni' anunsie, 
tiñe que fero yo. H a d e  saber, 
qu ' encara  que no ú pareix, soc 
un home, y estic A la seua dis- 
posisió pera fer la prova; pero 
que degut al ofisi em pose la ro ­
ba peí cap, sinse ser dona ni có ­
mic, per mes que la fa rsa  sjga 
ei meu modus comendi. l i n c  
que ailadirli que soc aquell qu 
el día 16 de O ctubre  pasat, des­
de  dalt d ‘ una bota de sardines, 
(que ya  mos havíem tragat) 

■ achuchava ais gosos d ‘ este po-
ble pera qu' escabecharen  á  un 
dimoni que per la estasió pasa- 
va, pues m entres queden eixes 
coses la nostra pancha no esta  
segura  de continuar sempre ple­
na; e lm a te ix q u e  el 18 del p re ­
sen! doná la puntilla á  la grano- 
ta  de Broch en les afores d ‘ este 
poblé y per últim que soc el pro- 
posat en primer lloc en la terna 
que sa fet en les oposiciones á 
la cá ted ra  de orador, derrotán 
pe r  consiguien ais campeóns 
Pipo y raosen Benito.

Pues bé; á pesar de totes les 
prendes de que estic adornat, 
ya  una sosietat en este poblé 
que continuament me pren el 
peí y  no para de trau rem  noms 
y  molestarme, hasta  el pun, que 
si continúa no se lo que faré, 
alguna animalá digna de miUor 
persona.

Un día em diuen cap de Runa, 
al siguient cap de mapa, un a tre  
porc  mallorquí y tot perque sent 
chiquet tinguí una miqueta de 
tiña y ha ra  que soc gran  men- 
che com deu. Yo cree  aue asó 
no tinga  res de sensurable y  que 
li pot pasa r  á cuansevol.

Yo no sé perqué eixos siflors 
se han  de ocupar tan de mí, 
cuan la seua  casa  nesesita per 
lo menes cua tre  dotsenes de 
g raneres  y  p e ra  roostra, una t i ­
ra  de botóns. Es la sosietat a ris­
tó c ra ta  del poblé, pues en ella 
figuren el siñor T a y  y  son ñll el 
barquillero que tenen  mes sal 
(amagá) que Torrevella ; un Po- 
te ta  de mes m ala  intensió qu 
un  miura; un orso que no baila 
desde que se li ha  trenca! la

bomba; dos inseparables dotors 
q u e ía n  posar el sombrero á tot 
cristo pera qu‘ ells no 'Is posen 
a tra  cosa; un a tre  que pera  gos 
de mas valdría un perú  y en tí 
un sariguá  que pera  pallaso no 
te  preu pero que no ha pogut 
d ebu ta r  en el circo de prop de 
la plasa; y  un sin número de 
tontos que millor es pasarlos 
per alt sinse se r  bous. Pero  sm 
em bargo en les funsións de tea ­
tro  se Iluixen; la aris tocrasia  de 
ta l sosietat siga perque les seues 
dones y  filies tenen ca ra  de mi­
co ó siga perque tre s  quinsets 
son mols dinés, les deixen en ca ­
sa  (y també ells se queden) y 
unicament animen la festa  tres 
ó cua tre  borrellons, y  els po­
bres cómics (distinguits cho- 
vens de ésta) después de dever­
tir  á  uris cuants gasnápiros te ­
nen que trau re  unes cuantes  pé­
setes. Com el asunt es deis que 
duen rabo fach punt y me des- 
pedichs h as ta  la próxim a se­
mana.

Dispense siñor director y  con­
te  en l' amistad de

Mosen Sentó M&ma.
28 Abril 1900.

TIQUIS-MIQUIS

que cuando uno la  vé le entran 
ganas de tirarle  una  fa n g á  ais 
morros. , ^

P o r  hoy bastan te  hay; hasta  
la  o tra El Vorrespon-espam,

Quiterio Tomaca.
* *

D B ^ D E  A D M A K O l^ A

(DE HOESTEOS CORaESPOSSALES)
Siñor Diíector del T iquis Miquis.

Muy señor mío; (home molt); 
En la calle de A rriba  en casa 
del P uret está  sirviendo (de 
pantalla) en dicha casa  que se 
ha  convertido en Hostal, pues 
tan to  de noche como de día y  
á  todas horas entre la Pureta, 
la Ysim ena  y  la P alm ite ta  y  
demás compañeras m ártires lle­
van á  remolque por allí al Va- 
lensianet, al Bartolet, al Chilet 
y  dem ás compañía.

Es un gentecita  que v an  por 
la s  calles arm ando escándalo y 
parecen  las avispas, pues cuan­
do ven alguna chica se t iran  en­
cima de ella como hacen estos 
animales.

De e s ta  reunión h ay  una pa ­
reja  que él es Batistet (a) Car­
denal y  la Ysimena-, estos dos 
tórtolos se  volen molt y  sin du­
da  no se han ftjado en sus pro­
pios rostros por aquello de  que 
“el am or lo pintan ciego .

—¡Home, B a tiste t, am agat— 
Porque no sé como con e sa  ca- 
r a  de maca  te quiere esa  chica, 
sin duda no se h ab rá  fijado bien 
en tú  porque aún no te  ha  m an­
dado á  a fe itarte  el pelo de las
cejas. , ei- AY él tampoco se h ab rá  fijado 
en ella y  en sus andares que pa ­
recen  los de una  ta r ta n a  vieja

Sr. D irec to r  del T iquis-Miquis.
Despreciable amihigo: H ará  

ostet el favor de poblicar este 
sueltito sobre (no de carta) una 
chica de este poeblo qui le lla­
m an Mersedes, una chica que 
vive en la calle de San Roque 
número sin casa; e sta  chica es 
molt bona idem, pero te  la falta 
como mochas o tras  de a labarse  
por ahí de haver tenido mochos 
novios y  por esto se piensa que 
no hay  o tra  como ella en toda 
Almazora siendo asina c 'a y  co­
mo ella á patadag.

Si qu‘ es verdad que la volien 
un  ferrererito  poro solo e ra  pe­
ra  pasa r  el tiempo. A hora  vá 
m uy enseguerada  por un obre- 
rito . , ^ .

Lo mismo pasa con la Canta-
vella. . ,

¡Esta si que tiene tiela que
cuertar!  , .  , j-

P e ro  en dos pa lauras  todo d i­
to; que no tiene nada de enten-
dimento. .  , . .

Con que a le r ta  fadrim cos. 
Suyo salentísimo.,

Culterrer.

Sr. D irector del T iquis-Miquis. 
Muy señor mío: V o y  á  expli­

carle, en breves palabras, la his­
to ria  de dos doncellas, llamadas 
las Filaneras, que viven en la 
calle de la Alcora.

E s ta  parejita  tiene por cos­
tum bre y por obligación, el fes- 
te a r  cuatro  novios mensuales 
que saldrán  á unos siete días y  
medio á  cada  uno y que al cum ­
plir el término de su proyecto 
huyen como el diablo de la cru^. 
E l motivo de eso no lo sé.

En los pasados días de c u a ­
resm a tenían en trada  general en 
sus casas dos hermanos, el uno 
es cerrajero , ú  sea  m aña, que, 
al cumplir los días señalados, 
han huido y  á estas horas aún 
creo que estarán  corriendo.

S u  m adre las acom paña , 
á  pasear por el pueblo 
á e jip i-J a p a v tx ú á a s  ■ 
de oléchá y  vénganos hielos.

Paciencia, pues, Filaneras, 
que se me ha  roto la pluma; 
pues á  la  o tra  si Dios quiere 
d iré  la  “buena ventura .,,

E l Templao.

I m p .  d e  A., I t t« n re a l .

Ayuntamiento de Madrid




